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Dedicatoria


 



Dedico este libro al amor de mi vida, mi querido esposo y compañero de ruta, por su amor incondicional y su lealtad.


A Anabel Jurado, de Ediciones Urano, por confiar en mis locuras.


A Vivian Olivero, por ayudarme a plasmarlas.


A mis fieles seguidores, por la alegría que sienten por mis logros, que son estímulos para sus propias vidas.


A mis padres, por la fe que siempre depositaron en mí.


A mi familia y amigos, por su amor.


Y a Dios… por sus infinitos regalos.





INTRODUCCIÓN


 



El objetivo de este libro es contarte que estamos programados, y que, debido a ello, creemos ser quienes no somos en verdad. Nuestra compu-mente fue incorporando ideas, creencias, historias (de nuestros padres, educadores, vecinos) y ahora, simplemente, ante cada evento, ejecuta los mismos programas repetidos, una y otra vez.


La niña que fui llenó la base de datos de mi computadora. Cuando era pequeña, fui anotando todo lo que veía: “esto es el amor”, “esto es ser una mujer”, “esto es ser una esposa”… Es como si hubiera tenido una PC mental, y en ella, durante la infancia, fui instalando programas. Pero resulta que esa niña no tenía otros parámetros para realizar esa programación, más allá de lo que veía. Entonces, si escribió un programa que dice: 1 + 1 = 5, cada vez que hoy yo ingrese en mi compu-mente, y me conecte con los datos que puso esa nena, leeré 1+1 = 5, y creeré que esa ES la verdad. Pero, como todos sabemos, 1+1 no es igual a 5…


 


Por eso propongo este libro: porque podemos reprogramarnos. Podemos modificar esas viejas programaciones para llegar al objetivo: encontrarnos con nosotros mismos, con quienes somos en verdad.


 


Si vacío mi mente, ahí estaré yo. Yo no soy esos programas equivocados: yo estoy detrás de esas actitudes automáticas, de esas reacciones mecánicas.


Como dice Marianne Williamson: “Yo soy mucho más que eso, y estoy dispuesta a que me recuerden quién soy en verdad”.


Permíteme recordarte quién eres en verdad.


 


Ojalá este libro pueda ayudarte a cambiar… reprogramándote.


 





1. CUANDO SE SIENTE LA OBLIGACIÓN DE HACER Y DE DAR


 



Concurrió a su primera clase una mujer con problemas de asma y de diabetes. Esta mujer relató que tuvo una hermana enferma, que ella, en cambio, era la alegría de la familia y que nunca tuvo problemas de ningún tipo; al contrario, según dijo, se esforzaba por no llevar problemas a la familia, y no obstante, hoy, con su marido y sus hijos, se sentía tapada por obligaciones y exigencias. Contó, también, algunas cosas cotidianas que no voy a detallar aquí. Es muy importante que veamos cuán crueles podemos ser con nosotros mismos. Así que le dije:


 


—Te sugiero que te relajes, que hagas meditaciones donde sientas que eres viento, brisa. Ponle un color a ese viento, y trata de sentirte como un tul que vuela inmerso en él. Cierra los ojos ahora mismo y prueba esa sensación. Quiero que llegues a sentir que puedes desprenderte del cuerpo, que no te encuentres atada a él. Y eso no quiere decir que debes morirte. Estamos tan mal educados que creemos que desprendernos del cuerpo significa morir. ¿De qué otra manera podría ya no sentir las miserias del cuerpo, las obligaciones del cuerpo, los deseos del cuerpo, los apegos del cuerpo? Y, dejando el cuerpo ahí tirado…


 


—¡No, yo no quiero eso! —dijo esta mujer, interrumpiéndome.


 


—Claro que no quieres, mi amor. Es ese temor, el tener “abrochados” estos conceptos, lo que no te permite ser brisa. Pero te doy una noticia: eres brisa. Ya eres brisa, pero estás dentro de una botella. Permitirte sentirte brisa no significa que tengas que romper la botella.


 


Hay una frase en el libro Un curso de milagros[1] que dice: “Si estoy aprisionado mi Padre no es libre”.


 Si acepto que estoy aprisionado dentro de un cuerpo, en un mundo en el cual todo lo que aparentemente vive parece morir, entonces significa que Dios es limitado, al igual que yo. Y eso es lo que afirmo cuando creo que tengo que obedecer a ciegas las leyes que el mundo obedece.


Nos pasamos el día cumpliendo esas leyes. Y cumplirlas porque sentimos el placer de hacer algo por los seres queridos es una cosa; y otra muy distinta es sentir la obligación de hacer y de dar. Lo que ocurre es que tu forma de dar incluye esperar los aplausos en retribución por eso que diste. Desde pequeña te pusieron en el compromiso de ser la que colabora, la que cumple, la que se ocupa de todo. Te nutriste de la admiración de tus padres por ser la que desempeñaba ese rol, y (cumpliendo con lo que el libro La novena revelación, de James Redfield, llama “intercambio de energía”) te diste cuenta de que cada vez que desempeñabas ese rol te sentías bien por la energía que tus padres te daban.


Entonces, ahora vas, haces, das, y te nutres de la energía que los demás te entregan a cambio. Y si no te entregan a cambio esa energía de apreciación, sientes que no puedes respirar. ¿Por qué? Porque no respiras sino a través de los demás.


 


Ese es tu trabajo. Respirarte a ti misma.


 


No propongo que abandones a los demás para ocuparte solo de tu persona. ¡Ni loca! Ese no es mi estilo.


Pero mientras te ocupas de los demás, ocúpate también en enfocarte en el placer de dar, de hacer, y no en lo que recibirás a cambio.


 



Mientras te ocupas de los demás, ocúpate también de enfocarte en el placer de dar, de hacer, y no en lo que recibirás a cambio.


 




Esta mujer, con los ojos llenos de lágrimas, me preguntó entonces si era sencillo llevar a cabo ese trabajo, mientras pedía disculpas, asombrada por encontrarse llorando, ya que, según dijo, ella nunca lloraba. Así que continué:


 


—Cuando a alguien que no tiene la lágrima fácil se les llenan los ojos de lágrimas, la que llora no es la adulta, sino la niña que vive en ti. Llevas en el asiento trasero del vehículo que es tu vida a una nena que va llorando. Detén la marcha en la primera estación de servicio, baja a la niña que llora, abrázala, y pregúntale: ¿qué puedo hacer por ti?


 


—Sí, por eso vengo. Incluso tengo algunos kilos de más y no puedo bajar de peso…


 


—Y está bien que no puedas, así te ocupas de sanarte. Porque de otra manera bajas 20 kilos y sigues adelante con la nena llorando ahí, dentro tuyo.


 


—Sí, lo estoy intentando… por eso vine a la clase. Incluso mi marido, que es muy compañero, y mis hijos me impulsaron a venir. Ellos me quieren ver contenta. En realidad, todos me quieren ver contenta, ¡ese es el problema! ¡Y yo también! Yo quiero estar contenta, y quiero sacar eso que está escondido…


 


—Primero vamos a limpiar un poco, porque recién dijiste “todos me quieren ver contenta” con la energía del que dice “por qué no dejan de molestar”.


 


—Pero yo no quiero estar triste…


 


—¿Y te parece que yo quiero que estés triste? —pregunté—. No, yo también quiero que estés contenta, pero no te lo exijo. Yo quiero que estés contenta por ti, para ti. ¿Te parece que no estarías contenta sintiéndote brisa? Yo creo que sí, y por la cara que pusiste cuando recién probaste en la meditación, me parece que tú te sentiste contenta también. Se trata simplemente de dejar las exigencias, tanto propias como de los demás, que en realidad son otra versión de tus propias exigencias, porque les estás dando ese guión para que lo representen. Con tu energía, convocas en ellos ese aspecto. El estado que te sugiero se llama “nadidad”. Nada. Ni triste, ni contenta exigida. Nada. Aire. Ni frío ni calor, ni hambre ni sed. Nada. Paz. Bienestar.


 


—Lo voy a lograr, porque soy de Sagitario…


 


—Claro que lo vas a lograr, y más aún si eres de Sagitario. Solo se trata de enfocar bien. No es con la exigencia de ser feliz ni estando triste, sino entendiendo que hay un estado diferente que puedes alcanzar. Y que, alcanzarlo o no, depende de tu decisión. Reprogramando.


 



Dejar las exigencias, tanto propias como de los demás, que en realidad son otra versión de tus propias exigencias.


 




Recordar


 


Si uno dice: “Quiero un automóvil rojo”, hace afirmaciones, trabaja, lo visualiza, y finalmente lo consigue, y cada mañana, cuando sale de su casa y se sube a ese automóvil rojo, hay algo que le ocurre a la mente. Ese automóvil rojo, puesto en marcha cada mañana, es la confirmación de que SE PUEDE. De que la mente realmente crea.


 


Lo más grave que nos sucede es que nos olvidamos de algunas cosas. Olvidamos que somos creadores, olvidamos que depende de nosotros, olvidamos que pensar es crear.


 


Incluso con las enfermedades. Yo he visto muchas mujeres que vinieron a verme por estar padeciendo cáncer, y luego de la operación y de la quimioterapia, al año siguiente, están de nuevo preocupándose por pavadas, y olvidando que hoy no se están dando quimio, que no tienen ese tumor que las angustiaba, que ya no conviven con el miedo de morir.


 


Por eso les sugiero que trabajen con algo material, con algo que puedan ver cada mañana y que les recuerde que se puede crear con el pensamiento. Para que lo tengan presente. Para que recuerden SOSTENER la idea.


 


Este año volví a flotar en una colchoneta en la piscina y me encontré, así, con una idea que durante muchos años fue un pedido, ¡que había olvidado! Mucho tiempo pedí que la vida fuera eso: relax, flotar en la colchoneta. ¡Y luego lo olvidé! Ahora, por lo menos durante todo el verano, tengo la intención de dejar la colchoneta inflable allí, bien a la vista… por lo menos hasta marzo tendré la idea bien presente.


 


Así que si quieres, puedes copiar el pedido: “Que la vida sea como flotar en una colchoneta inflable en la piscina”. No sé qué significará para ti, querido lector. Para mí, eso es fluir con la vida. Dejar los remos, no esforzarme, lograr todo lo que quiero relajadamente, desde la colchoneta inflable.


 


Entonces, trata de pedir algo material, con lo que te encuentres a diario, para que te ayude a recordar. Una vez que expreses el pedido, “descansa” en la certeza de que será concedido. Sin ponerle nombre y apellido, ni condiciones. Si estoy pidiendo la pareja ideal, por ejemplo, no conviene encapricharse en que esa pareja sea con fulano, porque quizá esos dos pedidos, “pareja ideal + fulano”, sean contradictorios.


 


Como antidivorcista, me permito trabajar en reconciliaciones, pero siempre, siempre, en todos los casos, en todos los rubros, pido al Padre que se haga Su Voluntad y no la mía. Ruego que mi pedido se cumpla solo si está en Ley y es para beneficio de todos los involucrados.


 


Relajarse implica también no pretender que las cosas sean por la vía que uno decide de antemano. Más que desear que el otro cambie, sugiero desear que la situación se resuelva de la mejor manera… quizá la otra persona no cambie, ¡pero a uno ya no le importa lo que haga! Se trata de no empecinarnos, de dejar que la vida fluya, mientras sostenemos nuestro pedido y recordamos que todos nuestros pensamientos crean. Todos. No hay pensamientos neutros, dice Un curso de milagros. Así que pongamos los reflectores sobre nuestros pensamientos, porque lo que hoy pensemos será lo que mañana materializaremos…


 



 

1 Escrito por Helen Schucman en colaboración con William Thetford, este libro trabaja, en sus 1.400 páginas, tres temas básicos: el Amor, el Temor y el Perdón. Un curso de milagros se llama así porque milagro es cambiar la percepción.






2. CUANDO NOS ANGUSTIAMOS


 



Una alumna contaba que la habían involucrado en la organización de una reunión y que luego había sentido muchísima angustia por no llegar a tiempo con todo lo que tenía que hacer. Y que eso era algo que le pasaba muy seguido… Que evidentemente, ella hacía que la involucraran en esas situaciones, aunque aún no se daba cuenta de los motivos.


 


Así que le dije:


 


—Una vez que uno logra conjugar correctamente, y puede decir: “Hice que me involucraran”, no hay que detenerse en ese punto, mucho menos para culparse por haber creado esa realidad, ya que la culpa que uno siente hace que atraigamos a nuestra vida cosas que nos “castiguen”…


 


Lo que sugiero es que vayan de atrás para adelante.


Finalmente, ¿qué sentiste? Angustia, ¿por ejemplo? Bien, la necesidad de sentir angustia fue lo que hizo que te involucraran.


 


Entonces, pregúntate: ¿Qué sientes?


 


“Y… me siento dejada de lado porque no me avisaron de la reunión que harían las mamás del jardín de infantes al que va mi hijo.”


 


Bien, esa necesidad de sentirte dejada de lado fue lo que hizo que no figuraras en el listado de llamados. O que la que debía llamarte se olvidara de hacerlo. Por eso digo que el evento es intrascendente. No importa cuál fue el medio que utilizaste para sentir eso que eres adicta a sentir; importa que descubras cuál fue la droga con la que te drogaste. Cuál es la emoción a la que eres adicta. Porque armaste toda esa situación para poder sentir eso que eres adicta a sentir. No importa el dealer.


 


Tenemos una herramienta maravillosa: el cuerpo, que nos marca continuamente a qué somos adictos. ¿Qué estás sintiendo ahora? ¿Enojo? Bien, eso querías sentir. ¿A ver cómo lo armaste? ¿Cuáles fueron los eventos que te llevaron a sentir enojo? Una vez que los identifiques, reconoce que todos esos eventos fueron tu creación.


 


Cuando uno logra reconocer que creó toda la situación para sentir eso a lo que es adicto, una vez que reconoce que si esa emoción está en su vida es porque se trata de su creación, entonces debe aplicar la corrección de sus pensamientos, pero INTERNAMENTE. Sin decirle nada a la otra persona. Porque si no, decirlo en voz alta a alguien que sepa de la técnica, es casi como un insulto, como si le dijeras: “¡Que te vuelva!”.


 



Cuando reconoces que esa emoción que está en tu vida es tu creación, es entonces que podemos aplicar la corrección de nuestros pensamientos.


 




Entonces, internamente le digo a las otras personas que estuvieron involucradas: “Gracias a todos los que participaron para que yo pudiera armar esta situación, para sentir esto que quería sentir. Lo lamento, lamento haberlos usado justamente a ustedes, los amo”. Finalmente, reconozco la adicción a la emoción. Reconozco que si siento eso, es porque quería sentirlo. ¿Y cómo sé que quería sentirlo? ¡Justamente, porque lo estoy sintiendo! La ley de atracción funciona, siempre.


 


Este trabajo, bien hecho, cambia la energía. La emoción que estamos sintiendo pierde fuerza.


Ya no puedo seguir enojándome con el afuera, si acabo de reconocer que yo lo armé, que quería sentir eso. Me digo a mí misma “¡Stop!” y detengo esa reacción.


 


Hay gente que me dice: “Yo sé que creé esto, ¡pero igual me provoca angustia!”. Y sí, claro. Entonces… disfruta de esa angustia. Te estás dando una dosis de la emoción a la que eres adicta. Reconoce que es tu creación, di ¡Stop! y cambia tu vibración, haciendo ho’oponopono,[2] ocupándote de otra cosa. Eleva tu vibración.


 


El síntoma que muestra que uno comienza a reencauzar la mente y a aplicar correctamente estas herramientas es sentir gratitud cuando ocurre alguno de estos eventos que lo “perjudican”. Por ejemplo: “Uy, mira, otra vez no me pagaron lo que me debían, ¡qué suerte! Ahora puedo limpiar mis sentimientos, mis creencias, y esta puede ser realmente la última vez que esto me ocurra”.


 


Narraré, ahora, una anécdota breve , pero MUY importante. Así que relataré la historia poniendo énfasis en la importancia de esto que escribo:


 


Pude constatar una idea que recordé escuchando en el mp3 a Maurice Nicoll, que afirma que las emociones son un puente, que no hay que detenerse en ellas… Pude sentir que hay momentos o emociones que son como arenas movedizas. ¿Puedes imaginarlo? ¿Puedes visualizarlo?


Te detienes en un recuerdo, o en una emoción o en una situación… y te estás deteniendo en arenas movedizas. Cuanto más tiempo estés allí, más te costará salir. Sentirás que te estás hundiendo. E, incluso, es posible que no puedas abandonar ese lugar emocional.


 


Seguramente, querido lector, ya has podido recordar algún momento en que te paraste en una emoción-recuerdo que funciona como arenas movedizas. Cuando te pase nuevamente… ¡sal inmediatamente de ahí! No te detengas en ese lugar. Da un salto cuántico.


 


Reemplaza el recuerdo. Ocúpate en algo. Agarra un libro. Pon música y canta. Baila. Cualquier ayuda que puedas utilizar para salir de esas arenas movedizas. Si permaneces allí, te hundirás…


 



 

2 El ho’oponopono, método hawaiano, es un proceso de contrición, arrepentimiento, pedido de perdón y transmutación que consiste en realizar una petición a la energía del Amor Universal e Incondicional para cancelar y reemplazar las energías tóxicas que puedan hallarse en uno mismo.






3. CUANDO ESPERAMOS QUE EL OTRO NOS SOLUCIONE NUESTROS PROBLEMAS


 



Comparto ahora un correo electrónico que recibí y mi respuesta.


 


Hola Silvia:


 


El 19 de diciembre pude participar del Taller de las Peticiones de Navidad. Hace mucho que deseaba ir a un taller tuyo, pero por razones laborales, o compromisos sociales, no podía. Pero esta vez sí pude. Ese día se suspendió una reunión que tenía en casa de unos amigos, por problemas de salud de la persona que lo organizaba (mi amiga Alicia, que está enferma de cáncer). Por lo tanto, pensé que esto era una señal, y llamé por teléfono. Me dijeron que debía ir directamente, por lo que convoqué a otra amiga para que me acompañase (conozco sus problemas y me pareció una buena compañera para asistir a ese taller).


 


En medio de una fuerte tormenta llegamos al lugar.


 


La razón que motivaba mi participación era fundamentalmente la salud de mi amiga Alicia, y a mi amiga, la salud de su nietita Guadalupe.


 


Era la primera vez, el primer encuentro. Tenía muchas expectativas, esa es la verdad, te conozco de la radio (Radio 10[3]), de tu página web y de la información que me llega por correo electrónico. No leí ningún libro de autoayuda, nada de los libros que se mencionaron en la reunión, y comento esto, porque quizá por mi falta de preparación haga el siguiente comentario (como es mi costumbre me culpo, soy culposa): cuando llegaste nos saludaste muy cordialmente, comenzaste la reunión, con la gracia a la que nos tienes acostumbradas, te escuchábamos con interés, puesto que eres inteligente, tu sentido del humor es increíble, y nos haces reflexionar con sabiduría. Fuimos a escucharte, a sacarnos dudas, a saber cómo puedo pedir tal o cual cosa, para que con ejemplos, como haces siempre, nos guiaras. No fuimos a escuchar la disertación de un matrimonio allí presente, que querían ser súper, híper multimillonarios, abrir 500 parrillas en la Argentina y vivir en un suntuoso hotel. Si bien el dinero me interesa, como a todos, no quería escuchar más sobre ese tema. Aun más, parecía preparado (no sé bien con qué intención), pero la reiteración del señor al decir “y eso que no te conozco” y la señora que se dirigía a “las chicas” dando sus mensajes de no sé qué cosa, porque ya no quería escucharlos más.


 


Quería que nos contaras cosas, que otros asistentes comentaran sus pedidos y quizá así me animara a decir los míos. De repente se aceleró todo, “vamos a quemar las peticiones”, las que mi amiga y yo todavía no habíamos terminado. Supongo que la falta de “experiencia” hizo que las cosas fuesen más lentas en nuestro caso. Llegamos con nuestras peticiones, cuando todos ya habían terminado, ni fuego había, ni estabas ahí diciendo “que se cumplan”. Brindamos, cantamos el feliz cumpleaños a Jesús y nos fuimos.


 


Salimos con mi amiga, nos miramos y nos sentimos, cómo explicarlo, vacías, decepcionadas, convencidas de que el matrimonio que “no te conocía” era parte de un show que no fuimos a ver. Qué lástima.


 


Silvia, espero que esta carta no te disguste, pero sentí la necesidad de que sepas qué nos paso, qué sentimos. También puede servir para que otras primerizas, cambiando ciertas cosas, vivan mejor estos talleres. Mi amiga y yo lo vivimos así.


 


Saludos, Liliana


 Mi respuesta:


 


¡Hola, Liliana!


 


Empezaremos por este punto: “También puede servir para que otras primerizas, cambiando ciertas cosas, vivan mejor estos talleres”. Me comprometo a revisar eso y a limpiar mi creencia, ya que creo que lo que se vive en un taller o en una clase depende más del concurrente que del disertante.


Quisiera relatarte una antigua historia.


 


Había llegado a oídos de un pueblo la noticia de que un tal Nasrudin (maestro del sufismo) había cambiado para mejor la vida de todos los que escuchaban sus enseñanzas.


 


Los mil setecientos habitantes del pueblo insistieron tanto en que Nasrudin los visitara, que finalmente este accedió a dar la conferencia que pedían.


 


Nasrudin citó a la gente a las dos de la tarde. El lugar era para mil personas y como acudió todo el pueblo, setecientos estaban de pie. Todos llenos de expectativas y muy ansiosos por escuchar a este sabio. A las dos en punto sale un asistente de Nasrudin al escenario avisando que por motivos de fuerza mayor la conferencia se atrasaría dos horas.


 


Algunos se retiraron indignados, pero la sala continuaba repleta.


 


Después de las cuatro de la tarde la mayoría de la gente empezó a rezongar y de a poco empezaron a retirarse muy enojados. La cuestión es que de las mil setecientas personas solo cien permanecieron en la sala.


 


Hasta que al fin aparece Nasrudin que, aparentemente borracho, empieza a tirarse lances con una espectadora de la primera fila.


 


El público lo empezó a silbar y a insultar, hasta que Nasrudin cayó desplomado en el escenario.


La gente se fue retirando insultando por lo bajo y solo nueve personas permanecieron sentadas.


 


Entonces, cuando hubo absoluto silencio, Nasrudin se levantó en perfecto estado de sobriedad, sacudió sus ropas y mirando con ternura a los nueve espectadores que quedaban les dijo: “Con ustedes quería hablar; pasaron por las dos pruebas más duras en el camino espiritual: la paciencia, para esperar el momento adecuado, y el coraje de no decepcionarse con lo que habéis encontrado”.


 


Firmando libros a la salida de mis primeras conferencias, descubrí que cada elogio o crítica coincidían perfectamente con el aspecto de quien lo emitía:


 


—Qué dulce que eres —decía una mujer de aspecto dulce.


 


—Qué dura eres —decía una mujer de dura apariencia. Ay, espejo, espejito… ¿Qué ves cuando me ves?


 


Ya en el comienzo mismo de tu correo mostraste algo digno de ser corregido: “…era la primera vez, el primer encuentro, muchas expectativas…”. Ese es un valor agregado con el que el otro tendrá que cargar. Conviene estar abiertos y receptivos a lo que se dé y dejarse fluir, porque el verdadero trabajo consiste en verse y conocerse. Observarse frente a los eventos nos llena de datos para luego realizar la transformación real en uno mismo, no en los eventos.


 


Si el evento hubiera estado dirigido por tus gustos, por ejemplo, no habrías podido observar lo que hoy te muestro: no todo el mundo es capaz de imaginar que lo que sucedió en el taller con ese matrimonio estaba preparado. Yo no lo hubiera imaginado y hasta me sorprendió la idea. Pero fíjate en esto, Liliana: cuando lo leí lo tomé como un elogio. Para mí, hay que ser muy esmerado y profesional para armar un show semejante. Y te confieso que levanto el guante; en cuanto tenga tiempo armo algo así.


 


Dijiste: “Te digo más, parecía preparado (no sé bien con qué intención)…”. De haber sido así, hubiera sido con la única intención que caracteriza mi labor: ayudar. Ese matrimonio fue providencial en ese taller, como si fueran los protagonistas de la película El secreto, allí, en carne y hueso. Tuvimos la oportunidad de palpar escenas de esa película pero en vivo. Yo estaba fascinada y muy agradecida. Me pareció tan oportuno. Hubiera sido más lógico recibir un correo como el tuyo de parte de ellos diciendo: “Oye, nos cobraste un taller que terminamos dando nosotros con nuestros testimonios”.


 


Sin embargo, no supe más de ellos. Ojalá se concreten todos sus sueños. Lo que quedó a la vista en el taller fue la fe imprescindible que se debe tener para conseguir cualquier logro. La energía, la positividad, el darlo por hecho, etc. Eso quedó bien claro: qué herramientas usar.


Ahora bien, si con esas herramientas ellos quieren construir un palacio, tú una casa quinta y yo un edificio, eso corre por cuenta de cada uno.


 


No sé si has visto el film El secreto, pero ahí se distingue con claridad el objetivo. Y el objetivo no es el logro, los eventos, sino la actitud que uno debe tener al pedir. Y la actitud correcta es la que mostraba ese día justamente ese matrimonio.


 


Cuando te liberes de juicios y expectativas fíjate si puedes recordar la vehemencia de esa gente y haz eso exactamente con Alicia y Guadalupe.


 


Voy a confesarte algo: en mis veinte años de trabajo, he visto que quienes se curan de una enfermedad con estos métodos no sostienen su fe. Supongo que es porque la mente lo atribuye a la medicina. Pero los que por este medio y con estas herramientas logran comprarse el automóvil rojo que pidieron, conservan y sostienen la fe. Será porque subirse cada día a ese automóvil refresca el recuerdo de cómo lo obtuvieron. No lo sé. Ojalá se cumplan tus deseos, pero te aseguro que eso es lo de menos: lo más importante es que reconozcas tu poder y lo recuperes para usarlo y compartirlo. Y cuando así sea, te veremos “tomar” un taller con mucha euforia, tratando de contagiar a todo el mundo. Es lo que nos sucede a todos los que sentimos haber descubierto lo simple de este juego.


 


Con respecto a “Fuimos a escucharte, a sacarnos dudas, a saber cómo puedo pedir tal o cual cosa, para que con ejemplos, como haces siempre, nos guiaras…”: con solo levantar la mano habríamos atendido tus dudas y preguntas. Yo estuve allí y te aseguro que el matrimonio no habló las tres horas.


 


“Una mujer recibía clases de canto y tenía una voz tan chillona, que un vecino, harto de soportarla, fue hasta su departamento y le dijo que si no dejaba de cantar iba a volverse loco. La señora asombrada le dijo: —Usted disculpe… pero dejé de cantar hace dos horas.”


La reflexión de Anthony de Mello acerca de este relato dice así: “Generalmente no eres tú con quien me relaciono, sino con una imagen que tengo en mi mente”.


 


Tenemos que tener cuidado con la sensación térmica. “Percepción distorsionada”, dice Un curso de milagros.
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